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límite á los deseos, y esta virtud, tan rara en 
los hombres, no se puede exigir á los niño~. 

El de mi vecina se quiso apoderar de mis 
tijeras; yo le demostré que este instrumento 
podría ser peligroso para él, y se lo rehus~; el 
niño empezó á gritar; su madre, contrariada 
de ver ir.terrumpida nuestra conversación, iba 
á darle las tijeras, pero yo logré impedírselo. 
Entonces el niño, exasperado por una resis­
tencia á la qne no estaba acostumbrado, co­
rrió á la habitación vecina, donde empezó á 
rugir, corno si le matasen; detuve á su madre 
á mi lado y continué tranquilamente nuestra 
conversación; el niño continuaba dando gri­
tos, pero hacia algunas pausas, y adelantaba 
de vez en cuando su cabecita rizada, á fin de 
asegurarse bien de que no se corría á acari­
ciarle· cuando se convenció de que gritaba en 1 

vano, calló y vino á nuestro lado vergonzoso 
y tranquilo. Cuando sus hijos se ponían mtra­
tables, mi vecina me enviaba á buscar: jamás 
di un capirotazo á sus niños, y sin embargo 
me obedecían y me amaban. 

..:... ¡No comprendo esto!-me decía su ma­
dre, suspirando.-¡Hace usted todo lo que 
quiere! ¡debe usted darme su receta! 

Esta receta, Julia mia, era muy simple: no 
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contrariaba inútilmente á los niños, soportaba 
con paciencia sus pequeños caprichos, cuan­
do no tenían serios inconvenientes; motivaba 
siempre mi negativa, demostrándoles con ter­
nura que su propio interés me prohibía acce­
der á sus demandas, y en fin, no me dejaba 
jamás ablandar por sus ruegos, sus lágrimas 
y sus cóleras. Corno es muy fatigoso el llorar 
y gritar, los niños no se imponen gratuita­
mente esta fatiga, y cuando están bien seguros 
de que no ganan nada con encolerizarse, su­
primen este procedimiento violento. 

Mi receta-como decía mi vecina-, es apli­
cable á todas las edades y á todas las situacio­
nes, y las personas débiles, las que no pueden 
soportar las violencias de otros y las eternizan 
queriendo evitarlas, debieran probar con ella. 

Pruébala tú con Octavia también; ese carác­
ter, á la vez colérico y ligero, ese afán de ho­
menajes, ese amor á la holganza de tu joven 
hermana, necesitan un yugo suave y saludable 
á la vez: ya sé que á tu edad tienes bastante 
con tus cuidados de esposa y de madre, sin 
tener que añadirles la pesada carga de pre­
ceptora de tu hermana; pero ¿quién puede to­
mar esta pena, faltando vuestra excelente y 
santa madre? No es tu padre el llamado á 
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educar á esa niña, que, aunque dotada de 
buen corazón, tiene un carácter fatigante y 
lleno de defectos. 

.Ten paciencia, pues, hija mía, y resígnate á 
esa doble responsabilidad que pesa sobre tí; 
emplea con tu hermana una dulce, pero firme 
dignidad, y sobre todo enséñale con el ejem­
plo; está siempre ocupada de alguna cosa útil, 
y si ella permanece ocíosa, déjala que se 
avergüence de su actitud, sin llenarla de re­
proches amargos, que quizá la harían perder 
todo resto de ese suave y dulce decoro, tan 
bello en las jóvenes. 

Que sólo salga contigo de casa; no la per­
mitas numerosas amistades, sino sólo el trato 
regular con las personas de tu confianza; de 
este modo conseguirás mucho más que con 
reflexiones fuertes, con incomodidades y con 
escenas violentas; no des parte á tu padre de 
las sinrazones de tu hermana más que cuando 
éstas lleguen ya á un punto insoportable, lo 
que me parece imposible que suceda, si ob­
servas la conducta firme, digna y dulce que te 
recomiendo. 

fELICJA. 
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XIII 

Me pides, mi querida Julia, algunos conse­
jos sobre la educación física de María, y voy 
á dártelos: mi experiencia acerca de esto es 
completa, ya porque he educado á mis hijos 
y á los de mi hermana, ya porque he tenido 
cuidado de tu propia salud, habiendo pasado 
á mi lado los primeros años de tu vida. 

No es fácil discernir, si yo he dirigido bien 
. la naturaleza, ó si ésta ha sido bastante gene­
rosa y bastante fuerte para suplirá mi insufi­
ciencia; mas como quiera que sea, te enviaré 
en esta carta una relación de los cuidados que 
he prodigado á tu infancia y á la de mis hijos. 

Te diré con respecto á la educación física 
' lo que te decía respecto á la educación moral 

de tu hija; y es, que los sistemas no pueden 
ser jamás enteramente aplicables, y que en lu­
gar de forzar las disposiciones particulares, la 
organización y los gustos de qda niño á mo­
delarse sobre ciertas ideas preconcebidas, vale 
más observarlos, y por el contrario, subordi­
nar todos los sistemas posibles, á la naturaleza 
particular del niño que se educa. 

Desde el dia de tu nacimiento, mi querida 
Julia, te acostumbré á tomar, dos ó tres veces. 

' 1 
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por día, un poco de leche con agua; tenja yo 
una inquietud perpetua, imaginando que una 
enfermedad de tu nodriza podia impedirle 
darte el pecho, y quería que no dependiese 
de ella sola tu alimento cuotidiano y único; 
por eso te acostumbré á esta otra nutrición 
desde muy pronto. Si Maria, como me dices, 
es robusta, debes hacer lo mismo: si no, espe­
ra á que se robustezca un poco, y sigue los 
consejos del médico, para acostumbrarla á po­
derse pasar sin el pecho de la nodriza. ¡Cuán- • 
to mejor hubiera sido que tú misma hubieras 
podido amamantarla!; pero con los accidentes 
nerviosos que siguieron al nacimiento de tu 
hija, ha sido imposible, y no me toca á mí 
quejarme, sino consolar tu dolor. 

Las abluciones de agua fría para los niños, 
tienen hoy muchos adeptos: sin embargo, yo 
no me determinaría á emplearlas; nada cuesta 
entibiar ligeramente el agua de manera que 
pierda la crudeza, y á mi parecer hay algún 
peligro para las tiernas criaturas con el agua 
enterámente fría: los niños hasta los seis meses, 
deben ser lavados por completo con una es­
ponja grande y fina, y después de los seis 
meses, deben tomar un baño diario, secándo­
los bien, en ambos casos, con una sábana fina. 
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La moda inglesa de hacer salir á los niños 
en todas las estaciones con las piernas desnu­
das, es origen también de muchas enfermeda­
des: sostienen algunos que la costumbre triun­
fa en los niños del sufrimiento; mas ¿á qué 
viene la inútil barbarie de hacer padecer á 
esos pobres seres, indefensos contra la cruel­
dad de sus madres? No dudo que los niños, al 
cabo de un largo invierno soporten el aire en 
las piernas tan fácilmente como en el rostro; 
pero es quizá á costa de ser atacados de un 
reuma nervioso para toda su vida. 

¿Para qué, por otra parte, hacerles adoptar 
una costumbre á la que habrán forzosamente 
de renunciar? 

Tus hijos-ni aun los varones-están desti­
nados á aumentar el cuerpo de los Highlan­
ders, que sirven en la armada inglesa, y no 

. hay necesidad de aguerrir sin vestir sus pier-
nas. Me parece que lo más prudente es· con­
formar el traje de los niños á la temperatura. 
Maria podrá y deberá estar ligeramente vestí-

. da, cuando se halle en una habitación abriga­
da, ó bien cuando juegue sobre el césped del 
jardín, durante las tardes del verano: mas es 
preciso abrigarla convenientemente, cuando 
salga los dias fríos. Evita, sobre todo, el exce-

12 



17& MARIA DEL PILAR SINUÉS 

so opuesto á la moda inglesa, y no la abrumes 
bajo el peso de \as entretelas! de ,las la~as 
de los abrigos: deja en toda ocasión que el aire 
puro y sano llegue hasta ella: el exceso d: pre-. 
cauciones da á los niños una cons1Ituc1on de-
l. da y débil y les impide desarrollarse. 1ca .. 

1 
t . 

No adoptes jamás para tus h11os os raJ~s 
que compriman sus nervios: la hberta~ mas . 
absoluta es necesaria á su desenvolv1m1ento, 
y éste es indispensable á su salud. Muchas . 
madres del gran mundo creen que las exi­
gencias de la moda son más respeta,bl_es qu~ . 
el bienestar de sus hijos, y someten a _estos a 
la tortura del corsé, á fin de qne el traie luzca 
todos sus ornamentos: no las imites, m1 qu_e­
rida Julia, y no comprimas el talle_ de Mana. 
He conocido una dama rusa que suietaba á sus 
hijos á un continuo martirio, d~se_osa _de que 
fuesen tipos de elegancia y d~ d1stmc1on, y de 
que introdujesen las modas mfa~IIles france­
sas en su país: esta señora perdió todos sus 
hi. os antes que renunciar á su sistema. Sólo hi c¿nservado uno, y éste está baldado Y anda 
con la ayuda de muletas: ni tan grande des­
gracia ha convencido á su madre __ de s~ error, 

Quiero concluir esta carta, h11a mia,_ con 
una recomendación importante, para evitarle; 
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un defecto muy común en las jóvenes madres; 
y tanto más frecuente, cuanto es más natural. · 
Para estas madres, su hijo se convierte en un 
ídolo, al cual todo debe ser sacrificado. Guár-
date bien de sacrificar Eugenio á su hija; evi-
tale los pequeños enojos que ésta le puede 
causar: y cuando tu marido entre en su casá,' 
recuerda que él necesita también de todos tus 
cuidados y de toda tu ternura; porque los 
maridos son niños grandes, que sufren si se 
les desatiende, en tanto que aman á su mujer. 

En fin, si no manifestase, tan vivamente 
como tú, los sentimientos de adoración que 
sientes por tu hija, no le hagas de esto un cri­
men: la naturaleza ha puesto en el corazón del 

· padre y de la madre un amor igual en poder, 
pero distinto en sus efectos: el mejor de los 
padres, sei;ía una mala madre, ó á lo menos 
una madre inhábil, Dios ha hecho que tú sien­
tas hacia tu hija esa ternura apasionada, á fin 
de hacer fáciles y hasta dulces los cuidados 
continuos, fatigosos y á veces repugnantes de 
que tienes que rodeará la delicada criatura, 
fruto de tus entrañas. Los atributos de un pa­
dre son del todo distintos; éste interviene en 
la educación de sus hijos, cua!"do se trata de 
formar su corazón y de ilustrar su espíritu; 
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pero mientras hay que velar únicamente por 
las necesidades físicas, el cuidado te pertenece 
solamente á ti, y no te encareceré demasiado, 
por mucho que lo haga, el cuidado de evitar 
á tu marido la vista y el conocimiento de los 
cuidados necesarios á vuestra pequeña María. 
Que Eugenio no se vea reemplazado en tu 
cariño, y antes al contrario, que se crea el pn­
rnero en él, para que ame á su hija. 

fELICIA. 

XIV 

No sabré expresarte, hija mía, cuál es mi 
alegría al verte tan felizmente dotada del ta­
lento de la vida, como te .veo, no sólo por tus 
cartas, llenas de expresión y de sinceridad, 
sino tamblén por las de Eugenio, que me es­
cribe poseído del sentimiento íntimo y_ pro­
fundo de su dicha. 

, Gracias á la buena índole y al superior ta­
lento de Julia- me escribe. tu marido-, gra­
cias también á los consejos de usted, yo no 
veo alderredor mío ninguna sombra negra: 
mi mujer ha hecho de nuestro hogar el más 
dulce asilo: mi hermana, mi madre, que no la 
miraba con mucha simpatía, porque siendo 
muy joven y muy bonita, temían que les roba-
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sé- mi cariño, la adoran ahora. Y hacerse amar 
de Cecilia, no es cosa fácil por cierto: mi casa 
respira el orden, el arreglo más admirable: la 
alegría·y la dicha habitan mi hogar como su 
casa propia: ya Maria cuenta un año, y Julia 
se halla á principios de otro embarazo, si11 
que su salud ni sus gracias seductoras se ha­
yan alterado: y no hablo sólo de sus gracias fí­
sicas; aunque sean éstas de mucha valía, hay 
otras en ella que valen mucho más: estas gra­
cias son, su suave y dulce prudencia; su alegre 
conformidad con todos los pequeños trabajos 
de la vida; su amor tierno, deferente, lleno de 
consideraciones para mí; su cariño é infatiga­
bles cuidados para su hija; su bondadosa afa­
bilidad para todos; y en fin, el acertado go­
bierno con que dirige el timón doméstico. , 

•Pero la más admirable de sus obras es el 
haber cambiado el carácter de su hermana. 
Octavia es ya otra, bajo la dulce influencia del 
trato de Julia: ésta no ha empleado para corre­
girla de su coquetería, de su ociosidad, de su 
insolencia, otro medio que el del ejemplo; 
pero este ejemplo constante y silencioso, ha 
llenado de rubor á la indómita niña: los casti­
gos la hubieran irritado: aún su holganza y su 
aversión al trabajo subsisten, pero Julia triurt-

' ' 
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fará también de estos arraigados defectos.~ 
,Soy feliz, pues, mi querida señora, y estas 

solas palabras son las primeras que me ocu­
rren al contestará su amable carta últimamen­
te recibida: sí, soy feliz, y lo seré más cada 
·día. Dios bendice la casa donde entra un ángel 
~orno Julia, y mi trabajo crece dando cada día 
mayores utilidades. , 

, Soy, señora, uno de los hombres más di­
chosos de la tierra: una buena y amable com­
pañera, una hija á la que adoro y que prome- . 
te retratar las perfecciones de su madre, una 
familia unida y estimable, el trabajo honroso 
y bien retribuido, creo que es todo lo que se 
puede pedir al cielo, y esto me lo ha dado 
con la plenitud de su inmensa bondad.• 

Sé que al copiarte este párrafo hago una pe­
queña traición á la confianza de Eugenio; pero 
al mismo tiempo sé que en su lectura está tu 
mejor recompensa, y no tengo el valor de 
rehusártela. 

Sigue, hija mía, por esa senda con pie se­
guro y firme: es la sola que lleva á la felicidad; 
que tu marido te halle siempre ocupada de él, 
y que halle á sus hijos bien cuidados, aseada­
mente vestidos, sin que se aperciban jamás de 
las ruedas que hacen funcionar la máquina de 

1 
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-su dicha, y los esfuerzos indispensables á la 
conciliación de estos distintos deberes. 

Va sé que la tarea es difícil y multiplicada. 
'Mas solamente llenándolas disfrutarás de los 
bienes de la vida.y de la satisfacción de ti mis­
·ma. Va ves cómo tenia yo razón al asegurar 
que una mujer, una madre, no puede conocer 
el hastío y el fastidio. Todas tus horas, todos 
tus momentos estarán ocupados; y es solamen­
te en esas condiciones, cree á mi vieja expe0 

riencia, como una mujer puede estar al abrigo 
de los peligros de toda especie, contenidos en 
la ociosidad, que es la madre de todos los vi­
cios y de todas las desgracias. 

Tu padre está tan contento con la mudan­
za del carácter de Octavia, que me parece reju­
venecido de veinte años, según el estilo de su 
carta; ya sé que todos los dias vais Eugenio y 
tú á saludar á ese padre cariñoso, y que tu 
marido le ha dedicado un afecto y una consi­
deración completamente filiales. Vuestros hi­
jos os lo pagarán, y vosotros debéis estar sa­
tisfechos en el fondo del alma al recordar 
este precepto y esta promesa de la Escritura: 

Ama á tu padre y á tu madre, para que ten­
gas larga vida sobre la tierra. 

Habla tu padre de llevar á Octavia á un 

1' 
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pequeño viaje para recompensarla de su en­
mienda, porque para ese tierno padre cual­
quiera esfuerzo de sus hijos es una heroicidad. 
Fernando, tu hermano menor, corresponde­
bien á sus desvelós y le paga con ternura y 
en aplicación todo su cariñoso interés; tú eres 
el orgullo de su vejez y tu pequeña Maria la 
alegria de su alma; sólo Octavia es la que le 
ha dado disgustos con su carácter especial y 
poco dócil; sin embargo, tú has conseguido 
un gran triunfo; inspirar á esa niña el amor 
al decoro, la reserva y la dignidad tan nece­
sarias á su edad, no ha sido pequeña victoria; 
pero aun te queda el mayor enemigo que 
vencer: el de la ociosidad; para combatirla 
voy á darte un remedio eficaz. 

Haciendo tú tus propios vestidos, no es re• 
guiar que des los de Octavia á la modista, 
pero es probable que los hagas tú misma; deja 
de hacerlos si es asi; dale á tu hermana la 
tela, los patrones, y las instrucciones necesa­
rias, y que corte y cosa sus vestidos ó que 
esté sin ellos; te aseguro que si tiene que po• 
nerse uno usado, en vez de otro nuevo y de 
moda, perderá su afición á la holganza, y an­
tes de estarse en casa ó salir mal vestida, cor• 
tará y coserá sus trajes. 
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Es cosa dura .el que las personas tengan de­
fectos opuestos, como sucede con Octavia; la 
coquetería y la pereza no suelen ir en buena 
compañia, porque se incomodan la una á la 
otra; cuando están juntas es necesario comba­
tirlas separadamente, y á la vez ponerlas al 
servicio la una de la otra; puesto que Octavia 
es naturalmente elegante, azle ver que el se­
guir siéndolo depende de ella, y que tú no 
puedes ni quieres poner tu aguja y tu tiempo 
á las órdenes de sus caprichos, teniendo de­
masiado que hacer con el cuidado del equipo 
de tu esposo, de tu hija y tuyo. Es seguro que 
más ó menos pronto, Octavia hará sus vesti­
dos y se aficionará al trabajo, y entonces no 
será extraño que te ayude, hallando en ella un 
auxiliar activo é inestimable, por su buen gus­
to y actividad, que será entonces tan grande, 
como ahora lo es su negligencia. 

fELICIA. 

XV 

Dedicaré también esta carta á los cuidados 
físicos que los niños necesitan; el modo de 
atenderles en las caídas es muy esencial para 
precaverles de accidentes funestos en lo suce­
sivo. Una de las razones por las cuales no 1 
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puede una madre prudente dejar sus hijos al 
cuidado de· los criados, es el temor de los 
accidentes graves que pueden resultar de una 
caida ó de un golpe que no se haya cuidado 
al instante de recibirlo, y cuidado con inteli­
gencia. 

Una niñera deja caer una criatura, sea por 
torpeza, sea por descuido, sea por travesura 
del mismo niño, ó bien le ve caer ante sus 
ojos, ó darse un golpe jugando, y es casi se­
guro que calla este accidente á la madre, á 
menos que una señal visible no la obligue á 
hablar, pues teme que la riñan ó la despidan 
por su falta de cuidado. 

De aqui resulta una multitud de enfermeda­
des que parecen caer de repente sobre las po­
bres criaturas, y cuya explosión seria muy fácil 
precaver atacando el mal en su nacimiento. 

Muchas veces una fiebre cerebral arrebata 
á un niño en pocas horas, y el origen de esta 
muerte cruel es un golpe recibido en la ca­
beza; otra vez se advierte repentinamente que 
se le ha torcido el talle á una niña, que su es­
pina dorsal se ha encorvado, que los hombros 
se han desencajado, y estos desarreglos es­
pantosos tienen por origen una caída sobre 
las caderas, que no se ha curado al instante 
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.mismo, cuando el mal podía repararse fácil­

.mente con la ayuda de algunas precauciones. 
Lo mismo sucede con los pobres niños que 

.cojean, pues la causa de esta deformidad son 
das caídas sobre las rodillas, ó los golpes en 
las mismas, que no se han atendido pronta­
mente. Hay que vigilará los niños con un cui­
dado constante, y en caso de accidente, aten­
,derles de modo que se corten las consecuen­
cias del mal, para lo que siempre debe haber 
en la casa tintura de árnica, harina de mos­
taza y aguardiente alcanforado. 

En caso oe golpe ó caída sobre la cabeza 
' ,sí el lugar herido no sangra-lo que es fre-

cuentemente mucho más peligroso que una 
herida-, ~e hace beber inmediatamente al 
niño un vaso de agua azucarada, con unas 
gotas de tintura de árnica, que podrán ser en 
número de ocho á diez, más ó menos, según 
la edad ó la robustez del niño. 

Se pon e seguidamente una cucharadita 
grande de tintura de árnica en un vaso de 
agua fresca, y en ella se empapa una compre­
sa de tela de hilo y se aplica sobre la parte 
herida. Si la digestión de la última comida del 
niño está bastante adelantada, se le dan unos 

. baños de pies con un poco de mostaza, . y si 
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siado escotados, ni llevar descubierto el ante­
brazo, porque la impresión del frío en este si-, 
tio, en el pecho y en el estómago de las criatu­
ras muy tiernas, puede ser mortal en el invier­
no, y lo mismo en la primavera y durante el , 
otoño, época en que el aire es sutil y ya frio. 

No se debe oprimir á las niñas con el corsé 
ó los vestidos; esto perjudica á todas las fun­
ciones· importantes, como la digestión, la res- · 
piración, etc., y les quita además toda su gracia 
nativa; pero tampoco debe dejárseles desabrí- · 
gado el estómago, cosa que les sería en ex­
tremo· perjudicial; para los niños de ambos 
sexos, de uno á cuatro años, hay formas de 
corsés muy cómodas, muy holgadas y muy 
higiénicas, que dejan al cuerpo de los niños 
la más completa comodidad, y la más ado­
rable esbeltez. 

Deja á los niños un poco de reposo después 
de cada comida; el ejercicio es una cosa exce­
lente, pero haciéndolo con prudencia; nunca . 
debe llegar hasta la fatiga ni puede tomarse 
durante el tiempo de la digestión: es un error 
creer qne el andar después de comer es sano 
á la salud; el instinto enseña á los animales á 
acostarse después de cada comida, y no sería 
malo que tomásemos la lección que nos dan. 
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Acostumbrando á los niños á acostarse tem­
prano, madrugan, lo que es muy sano para­
ellos; el fresco de la mañana les reanima y co- · 
munica vigor á sus tiernos organismos; son 
como llores, que necesitan aire puro, brisas y 
aromas; un baño frío en verano y templado 
desde el otoño, les conserva en perfecto estado 
de frescura y de salud, y de esto nos ofrecen un , 
ejemplo incontestable los niños ingleses, tan 
robustos, sonrosados y hermosos, y que se 
bañan todas las mañanas al salir del lecho. 

La suavidad de carácter influye más de lo 
que se cree en la salud de los niños; porque 
las criaturas sujetas á cóleras y á raptos de ira, 
se hacen biliosas desde muy temprano, y tie 
nen los nervios destemplados é irritables: 
para suavizar el carácter de un niño debe 

' tratársele constantemente de un modo afec-
tuoso, pero sin demostrar con él debilidad de 
carácter; que sepa amar el bien y huir del mal; . 
que sepa que lo malo le está prohibido cons- . 
tantemente y sin apelación, y que el ser bueno 
le hará amable y amado de todos. 

Tales son, hija mía, los cuidados que debes 
emplear con Maria y Luis; ya sé que á éste le 
cría la mujer de francisco, el antiguo pastor,. 
hoy convertido en labrador casi rico, casado 




